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Revista de cultura y entretenimiento de La República 

, La biografía de 
fMireya Barboza, 
.escrita por Carm 
1 Naranio , motivó una 
entrevista exclusiva 
sobre esta y otras 
novedades 
Carmen Juncos 
La R·2c. ;;. . 

La escritora Carmen Naranjo, 
una de las figuras femeninas más 
importantes de las letras y la vida 
nacional, hizo un paréntesis en su 
aquietada y productiva vida y con­
cedió una entrevista a Galería para 
hablar de su más reciente libro, de 
sus nuevas obras y proyectos, y de 
la situación del país y su vida cul­
tural. 

El libro "Una vida para la dan­
za" será presentado el próximo 9 
de noviembre en el Centro Cultural 
de España (frente a la rotonda del 
Farolito) a las 7 p.m. 

La obra es la primera biografía 
escrita por Naranjo, autora de larga 
y reconocida trayectoria en el país 
y en el exterior, quien aportó a la 
vida nacional no solo desde las le­
tr 1 sino__desde múltiples posicio­
nes ocupadas hace ya muchos 
años, cuando aquí aún eran casi de 
exclusiva pertenencia del género 
masculino (ver recuadro "Privile­
giada desde la cuna"). 

"Treinta años de trabajar con 
Mireya (fallecida recientemente) 
-dice Naranjo- y de repente la 
posibilidad de que esa enfermedad 
se la llevara fue lo que me hizo tra­
bajar en este libro junto con su her­
mana Ligia Barboza, quien cum­
plió más que todo la función de in­
vestigadora". 

Es casi imposible resumir una 
vida tan rica y plena como la de 
Mireya Barbaza, pero Carmen Na­
ranjo lo hace diciendo que "es una 
persona que vivió sus sueños a 
punta de sacrificios y logró, como 
bailarina, un extraordinario perfec­
cionismo. 

Bailó en los mejores conjuntos 
europeos y norteamericanos, y un 
día volvió p<.ra ser la mentora de la 
danza moderna en el país. Fue bai-
1 arina y coreógrafa y formó aquí en 
ese arte a una serie de jóvenes muy 
valiosos. 

Con 
Ricky a 
Nueva 
York 
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.. Lo que más me l\Scmbra 
<le M\n·va BaTbozá -con1i­
nt"Ííl d1ci~Ti do C.1rmcrt l'hiran• 
j o - '" que juntt) a su aire.:!~ 
dor :i una serle de iTilelecma­
le¡; que erar• huraños y ;o1 ita· 
1·ios. Lil ia Ramos. Luis Burs­
lin S.m.ue l Rovinski Daniel 
Gal kgo~. Ju liern PltHo y 
OIJ'O>" . 

BI lihrn es up horn«11aje , 
¡>et'O también tesslta que en la 
cull"n' h~y. ¡¡t:nlc ejemplar 
que es ins¡lh'aci.)n para cual­
<(.Uier joven de ho'y que quie(a 
u-car y sepa st1ña1: 

"Creo que Mireya es en la 
cultura Jo que Claudia Poli en 
el deporte. solo que nadie la 
distinguió con reconocimien­
tos l-an masivos y tan grandes 
com<;> a. la uadadQr<1., pero Jos 
méritos de Mire ya tal vez son 
má.~". 

1 E' 1 

A Carmen Naranjo no se 
le ve mucho pot aquf o por 
allí. Su tiempo e¡; muy valioso 
y lo guarda celosamente en su 
finca de AJ~juela o ep San .Jo­
sé, donde alterna sus días para 
producir. 

La escritora adelantó a 
Galerfo varias noved~des que 
sin duda ,~erá,:i del interés de 
quienes .gustan r.lc Ja buen;¡ 1\­
teratura y del vídeo . 

"Voy '' publicar uemro c.!11-
poco en Españ::i. - cuenta-
1111 libro d~ p(Jt:sía qut' n:~oge 
llll"d larga eta.¡)~ de mi vidn y 

que saldrá 
bajo el se­
llo de la 
editoti-al 
Torremoza. 
Pienso pu­
bl icar otro 
que también 
se está cermi­
n.ado , y tengo 
lis'ta una co­
lección de 
cuentos". 

Bntre las 
uovedades que 

Galería preguntó a Carmen Naranjo cómo-vea 
la Co5l;I Rica de hoy, 

"Veo al país mu~ en crisis. pero lo peor es 
Qt.re veo a la gente indiferent~ frent~ a la eri· 
sls. V aunque siempre se habla ds cambios, 
todo sigue lgusl o pegr, y eso e$ muy triste. 
A veces parece todo un surrealismo. l.a in­
dolencia Que hay en e.stl! momento es lo 
que másmepreo~upa", 
Sin embargo, no \<;>do es oscuro ante la 
mirada penetr arlte de la escritora, quien 
afirma que "a veGés a la gente del mundo 
de 13 cultura se le exige mucho; sin em­
bargo, e& la c¡ue tiene mas conciencia. 
Esto ~e ve -re.salta- en las buenas 
ob1os ¡¡ue esti\n en los teatres. S'on 
Qbias llenas de inquietudes 't hasta de 
denuncias. Ademas, h~y (orrremes iO· 
venesc.on un gran espíritu cívico". 
Asimlsmo, reconoce que "ahora hay 
algo en lo que eslemc» muy bien . 'fa nadie en el 
medio de la cultura se deja vencer porque no haya estimulo. 
La gente 'por sus pi>1olas• se pone a hacer cosas. Admiro mu­
cho pot ew ¡qlersonascomo las hermanas Barquero, en la líri­
ca, a Sagot y ios lóvenes pianistas ¡¡ue se exigen excelentíil. En 
el campo de fa dar¡ia también hay grandes valores entre gente 
muy jovel'l" . 

la áulora reveló 
hay una que 
menciona con 
c.special entu· 
siasmo: se tra-
ta de una no· 
vela que pu­
bl ic11 rá la 
editorial de 
Ja Munici· 
palidad de 
Cartago. 

" Me 
parece uo 

11vumcn1c 
e. n la v1da 
culiural , y 
s(I In e todo 
en ese cam-
po r1111 dc~­
cuidado q ue 
S()n los li ­
b.ros" , enfati­

za. 
Carn1en 

Nar:111JO s iem­
pre h<l soñado. 
Su sueño acmal. 
según dice. , •·es 
seguir trnb~jantlo 

<m rni obm y to­
mar un estilo de 
vi11'1 un poco dlfe-
1'tlnte al que sigue 

e l pais. Vivir con 
menos osten{ación , 

con niayor austeridad, con 
mayor s11encfo; no tratar d~ 
estar eu primera plana. si1w 
uabajar pru·a s ustentar la obrn 
qu.:. qu1ero realizar''. 

Domingo 29 de octubre, 2000 

11"! •l .910~ J 

Los abvelos paternos de Car· 
men Naranjo eran de Jeréz, de 
la frontera. A su alluelo lo 
trasladaron a !'as islas Cana­
rias, y su abuela iba ya emba­
razada de su padre. quien na· 
á6 en Santa Cruz de Te nerife. 
"Siempre se ha dfcho que es 
canario - adara Naranjo­
pero en realidad es andalut y, 
al ser de apellido Naranjo, de­
finitivamente su origen es se· 
fardlta. Ellos, se sabe, se 03m­
biaron sus nombres y los nicie.· 
ron corresponder con nom­
bres de árboles, de monta­
ñas1', 
Sus otros abuelos, los mater­
nos, son de Cartago, donde 
ella naciO. •Por eso soy pro­
vinciana y muy conservadora; 
media revoluciona ría, pero 
conservadora", confiesa. 
El a buelo materno de la escri· 
tora era de origeh campesino, 
de esos muy t rabajadores que 
llegaron a tener largas tierri!$. 
Por ejemplo, el terreno donde 
esta actualme11te e l Instituto 
Tecnológico era parte de sus 
posesiones. 
"Vivieron, después del terre­
moto que les destruyó la casa 
- rememora-; en otra que 
hicieron, de típo belga, de 
esas como el Edifícío Metalico. 
Habla un largo jardín, donde 
recuerdo a mi abuela movién­
dose y una gran zona de tior­
taliias", 
Explicando su vocación de 
siempre por las letras, Naranjo 

se reconoce <1 sf misma como 
"un ser privilegiado, porque 
con la guerra española aquí 
llegaban los refugíados y ellos 
hacían tertulias en mi casa. As! 
tuve como profe.sores nada 
menos que a Teodoro Ofarte, 
Luis Herrero. uno de los costa­
rrícenses más erudftos que he 
co11ocldo, don JtJal'1 Navarre­
te, también un filósofo espa· 
íiol y otros. Yo tendria enton­
ces 12 ó 13 años". 
C:on la mirada puesta en los 
verdes y amplios jardines que 
rodean la casa, pero con el 
pensamiento én el pasado, la 
avtora recl!erda que uno ele 
los primeros libros que le re· 
g alaron era de alta filosofía y 
en inglés; • así -<tic~. para 
poder leerlo fue que ap!endí 
inglés, poco a poco, con e l dic­
cionario. Más adelante tomé 
lecciones'', 
También sabía algo de francés 
por su abuela. Todo erto fue 
una lnvltaclón a la lectura, a 
indagar, a estar al dla. Para sus 
1 s años. su padre le r\;'gal6 
una serie de libros publicados 
por la Academia de la lerigua 
Española, del Siglo de Oro es­
pañol. 
"Esa edición de lujo, empasta­
d¡¡ en cuero, es uno de los le· 
galos más hermoso• que he 
tenido en la vida" reconoce. 
Mis padres influyeron mucho 
en mi formación, sobre todo 
hacia la música. 


